
En el artículo publicado en la re-
vista Cancer Cell, el profesor
Guillermo Velasco comparte autoridad
con otros muchos. De su mismo De-
partamento de la Facultad de Bioló-

gicas están Arkaitz Carracedo, Mar
Lorente, Ainara Egia, Cristina Blázquez
y Manuel Guzmán. Del centro U624
INSERM, de Marsella, los expertos
en P8, Cedric Malicet y L. Iovanna.
Del Centro Nacional de Investigacio-
nes Oncológicas, Raquel Villuendas
y Miguel Ángel Piris. Y, por último,
del Departamento de Neurocirugía
del Hospital Universitario de
Tenerife, Luis González-Feria.

El artículo ha tenido gran repercu-
sión mediática, tanto por la importan-
cia del descubrimiento en sí como por
la propia portada de la revista que
destacó el artículo y simbolizó la
muerte celular con una calavera.

El dibujo superior muestra de ma-
nera gráfica la ruta completa del efecto
antitumoral del THC, desde que se une
al receptor CB2, lo que aumenta el
nivel intracelular de ceramida
(lípido de la membrana celular), lo
que activa el P8 y este activa los
genes que producen la apoptosis.
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Nuevo paso para una terapia
personalizada contra el cáncer

Investigadores complutenses publican un trabajo sobre el efecto de cannabinoides en tumores en la revista Cancer Cell

mica y Biología Molecular I
lleva años investigando sobre
los posibles usos del THC en
terapias antitumorales, sobre
todo en los cerebrales
(gliomas) y los pancreáticos.
Guillermo Velasco asegura
que también hay algunos in-
dicios de que la terapia con
THC podría funcionar con
melanomas (cáncer de piel),
aunque todavía queda mucha in-
vestigación por hacer.

En el Hospital Universitario de
Tenerife ya se ha terminado la fase
I de aplicación de THC en pacien-
tes, es decir, la etapa en la que se
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El uso del THC (el tetrahidro-
cannabinol), el único cannabi-
noide permitido en ensayos clí-
nicos, demostró que protege a
determinadas células no
tumorales, y que al mismo tiem-
po provoca la apoptosis (muerte
celular) en las células tumorales.
Lo que no se conocía, hasta la
publicación del artículo de
Cancer Cell, es la ruta que sigue
el THC para provocar esa
apoptosis. Ahora se sabe que lo
hace gracias a la proteína P8.

El gen P8 fue identificado ya
en los años setenta y hacía
tiempo que se sabía que ejer-
cía algún tipo de función en el
desarrollo de tumores, pero no
se tenía claro cuál era esa fun-
ción. La investigación publica-
da en Cancer Cell ha compro-
bado que la P8 es una proteína
indispensable en el proceso del
estrés celular. Se ha observado
que el gen P8 activa la expre-
sión de otros genes que produ-
cen la apoptosis y al mismo
tiempo se ha visto que el THC
induce la expresión de P8.

El Departamento de Bioquí-

comprueba la toxicidad y la posi-
bilidad de administración de un
fármaco y los resultados han sido
favorables. Velasco confirma de
todos modos que hace falta que
se aplique a muchos más pacien-
tes para borrar toda sombra de

que los resultados sean simple-
mente casuales.

Velasco tiene claro que el fu-
turo de las terapias contra el cán-
cer no pasa por la administración
de un solo fármaco, sino de un
cóctel de varios de ellos, entre
los que se encontrarían, por su-
puesto, los cannabinoides y
aquellos que potencien sus efec-
tos. El profesor Velasco imagina
un futuro en el que se analizará
el tumor con una biopsia, se ve-
rán las características concretas
de dicho tumor y se podrá crear
un tratamiento totalmente
individualizado.

Éxito en un hospital de
Tenerife  tras la primera
fase de aplicación de
THC en pacientes

Las terapias que se utilizan ahora contra el
cáncer son como matar moscas a cañona-
zos. Lo dice Guillermo Velasco, el profesor
contratado doctor del Departamento de
Bioquímica y Biología Molecular I de la Fa-

cultad de Biológicas, que es uno de los fir-
mantes del artículo publicado en la revista
Cancer Cell. Explica Velasco que las técni-
cas que se utilizan para acabar con las célu-
las tumorales funcionan, pero también aca-

ban con las células sanas que se encuentran
alrededor. Sus investigaciones con cannabi-
noides podrían derivar en terapias persona-
lizadas para cada uno de los pacientes y, de
esa manera, ser mucho más eficaces.

Arriba, el equipo de
investigación del
Departamento de
Bioquímica y
Biología
Molecular I. A la
izquierda, portada
del número de
marzo de la revista
Cancer Cell

Nueva datación de los
fósiles de Atapuerca

A. T.
A principios de mayo, el geocro-

nólogo James Bischoff, anunció a la
prensa que había realizado una nue-
va datación de los fósiles de la Sima
de los Huesos de Atapuerca y que la
antigüedad de los restos de Homo
Heidelbergensis no sería de 300.000
años, sino de 600.000. Esto los acer-
caría demasiado al Homo Antece-
ssor, que tiene unos 780.000 años.

Bischoff es un experto del
Geological Survey de Estados Uni-
dos, que ya participó en la primera
datación de los restos de la Sima en

los años noventa, así que no se trata
de un advenedizo que busca noto-
riedad mediática. A pesar de eso, los
resultados de su estudio son tan di-
vergentes con respecto a la medi-
ción anterior que todavía no han sido
aceptados en ninguna revista espe-
cializada, a la espera de que se pre-
senten nuevas pruebas .

Los directores del yacimiento,
tanto Juan Luis Arsuaga como José
María Bermúdez de Castro, consi-
deran que la morfología de los fó-
siles los sitúa en una edad más cer-
cana a los 400.000 años.

TC

Todo un equipo en
un artículo
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